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los incosncienies; a los trresiioii 
blos; a los (¡ue pierden la risidn

f
ex'acla de la realidad obsesionados 
por ese iiisensafo afán de hegemonía 
o fofatifarisnio poltfieo; en fin, a los 
que pudieran hacer que perdiéramos 
la guerra por su eondiicla disolrenfe 

de la unidad anfifaseisla, les preptin- 
fainos: ¿Qué creéis que hará el fascis­
mo con sus divisiones y su m aferial 
de g u e rra  cuando a unas y otro no 
los necesile ya en Asturias?

(Aparece el 1, el 10 y  el 20  de cada m es)

IdmlDlslianóii: PasEoal y Oasis. 3 - Tal. 1SSE1 N ú t n .  2 2

J u stic ia  que h ace  e s te  c a m a r a d a  a  la  C. *N. T .
(Frasrm entos d el d iscu rso )

NOBLEZA DE LA C. N. T.

...Lo gracioso, compañeros, es que 
esto lo hacen con la intención de 
ofendernos. ¡Ofendernos a nosotros 
porque estemos en relaciones con la 
Confederación I Están completamente 
equivocados. Lo que hace falta es 
jugar limpio, y yo tengo que recor­
dar —algo he dicho antes— aque­
llas campañas que se hicieron, de 
carácter electoral, en las que diri­
gíamos llamamientos a los elemen­
tos de la Confederación y a los anar­
quistas, diciéndoles: «Las libertades 
de España están en peligro; venid 
a ayudarnos y vamos a derrotar al 
fascismo y vencer al enemigo». Me 
vais a permitir un poco de disgre- 
sión en esto. Desde hace muchos 
años, cuando vivía Pablo Iglesias, 
ya hacíamos nosotras campaña con­
tra el apoliticismo de la Confedera­
ción. Considerábamos que esa acti­
tud era equivocada. Ellos entendían 
lo contrario, pero nosotros creíamos 
que la  Confedeo-ación debía entrar 
en la acción política. Esta es la as­
piración de todos, absolutamente de 
todos: que los trabajadores actúen 
politicamente como clase en contra 
de la clase burguesa. Lo hemos di­
cho siempre. En las elecciones, 
cuando veíamos en peligro la can­
didatura de izquierda, no teníamos 
ningún escrúpulo en llamar a la Con­
federación y a los anarquistas, pi­
diéndoles que votaran con nosotros, 
pero cuando han votado y ya estamos 
en el Parlamento y se han constitui­
do los Gobiernos, les decimos; «Vos­
otros no podéis ya intervenir en la 
vida política; habéis cumplido con 
vuestro deber.» (Muy bien. Prolon­
gados aplausos.)

¿ No habíamos quedado los socia­
listas y los elementos de la U. G. T. 
en que no debía haber ningún sector 
en España que fuera indiferente a 
la acción política ? Si habíamos que­
dado en eso, al entrar en la acción 
política se entra con plenos dere­
chos, integramente, no como simples 
agentes electorales para darnos el 
triunfo, sino para algo más, porque 
si fuera para eso sólo, yo tendría que 
decir a los compañeros de la Con­
federación que no hicieran caso a

esos llamamientos. No, n o ; eso es 
de mucha más importancia de lo 
que creen algunos. »

LA CAMPANA
CONTRA LOS SINDICATOS

Esta campaña que se está ha­
ciendo contra los Sindicatos, porque 
dicen que los Sindicatos quieren sus­
tituir a los Partidos políticos, es una 
de tantas engañifas como están co­
rriendo por ahí. No; aquí lo que 
hay es una cosa que conviene acla­
rar. Y es la siguiente: Cuando el 
Partido Soc;íalista Obrero Español 

luchaba él solo contra la burguesía, 
le era muy difícil poder triunfar, y 
cuando el Partido Socialista com­
prendió la conveniencia de que toda 
la clase trabajadora interviniese en 
la acción política, cambió de crite­
rio y, en vez de decir que los Sin­
dicatos eran simples sociedades de 
resistencia para la lucha económica 
contra el burgués, contra el patrono, 
se les d ijo : «En esas Organizaciones 
tú debes luchar políticamente». Y 
cuando venían elecciones de diputa­
dos se les pedía dinero, y se les pe­
dia que votasen a los diputados obre­
ros y también se les pedía apoyos 
para las elecciones a concejales, y en 
ios pueblos se eligieron concejales 
que eran representantes de Organi­
zaciones sindicales. ¿ Cómo después 
de que nosotros, al cabo de años y 
años, hemos educado a la clase obre­
ra en el sentido de que debe actuar 
políticamente con intensidad, pode­
mos, en un momento dado, decirle a 
esa clase trabajadora que como está 
en los Sindicatos no tiene derecho a 
intervenir en la gobernación del Es­
tado? Además, eso está en contra de 
lo que diqen tos Estatuto^ de la 
Unión General. No, no. Hemos dicho 
que el Poder ha de ser para la clase 
trabajadora, y si el Poder ha de ser 
para ella, naturalmente que los Sin­
dicatos tienen su actuación en la po­
lítica. Porque si volvemos otra vez 
atrás y les decimos a los Sindicatos 
que no deben intervenir en tal o cual 
momento, nos exponemos a que cuan­
do las aguas vuelvan a su cauce y 
les dirijamos llamamientos, nos di­
gan : «¡ Ahora, lo hacéis vosotros I 
¿ No nos habéis dicho que nosotros

no tenemos derecho a intervenir en 
la vida política del Estado?» En esto 
hay que andar con mucho cuidado,
¡ con muchísimo cuidado I

LEALTAD DE LA C. N. T.

Naturalmente que ha habido, por 
parte de algunos compañeros de la 
Confederación, un error, como los co­
mete todo novicio en la vida políti­
ca. Se lo digo con toda fraternidad 
a estos camaradas: son un poco ino­
centes en política. Todavía creen 
que todos somos buenas personas. 
(Risas.) Creen que en política basta 
el razonamiento, oasta tener razón. 
Ya se irán convenciendo—¡ya se van 
convenciendo I—de q\(̂ e la política, 
por desgracia, tiene muchos recove­
cos. Y muchas veces no basta tener 
buenos propósitos, ni mucho menos. 
Pero ellos siguen todavía con eso y 
llegó un momento en que ¡querían 
nada menos que en el Gobierno hu­
biera una representación proporcio­
nal de fuerzas de cada sector; los 
Partidos políticos, como tales Parti­
dos ; las Organizaciones sindicales, 
como tales Organizaciones. Claro 
que si se hace un Gobierno con re­
presentación proporcional de las 
fuerzas de cada uno de los elemen­
tos, resultarían en mayoría los Sin­
dicatos, pero no quieren excluir, ni 
mucho menos, a los Partidos políti­
cos. Esta era la teoría de ellos, y 
por eso los Partidos políticos, en ge­
neral, han dicho: «He aquí un peli­
gro ; éstos vienen ahora a desban­
carnos del Poder, y, naturalmente, 
hay que defendernos». Por eso han 
hecho una cruzada contra ello. Pero 
es injusto, compañeros, completa­
mente injusto. Y, sobre todo, yo lla­
mo la atención a todos los trabaja­
dores sobre el peligro que significa­
ría dar de lado a una Organización 
como la Confederación, que ha en­
trado en el Gobierno y ha trabaja­
do con entera lealtad—yo estoy dis­
puesto a discutirlo con el que quiera, 
públicamente—, porque estos hom­
bres, en el Gobierno, podrán haber 
tenido alguna pretensión exagerada, 
por no tener conocimiento práctico 
todavía de lo que era la política. 
Pero en cuanto a buena fe, buena 
voluntad, lealtad, están por encima 
de muchos elementos que hablaban 
siempre de ella (muy bien), ¡ por en­
cima de muchos I ] (Grandes aplau­
sos.)

Yo recuerdo cuando elementos de 
la Confederación hicieron una cam­
paña contra el ministro de Marina. 
Yo procuré hablar con ellos, adver­
tirles los inconvenientes que aque­

llo tenia, y desistieron de la campa­
ña, cosa que no han hecho otros.

Porque habréis observado que hay 
dispoisiciones del Gobierno que se 

boicotean luego, y, sí no se dice que 
no se cumplan, se distrae con otras 
cuestiones, como las que me plantea­
ban a mí. Por ejemplo: Sabéis que 
hay im disposición del ministro de 
Defensa Nacional prohibiendo el 
proselitismo en el Ejército y las ex­
hibiciones militar,es, etcjDtera. Pues 
bien; callan algún tiempo y luego di­
cen: «¡Bueno, la aceptamosI» ¡Co­
mo si los ciudadanos tuviésemos que 
decir eso I Los ciudadanos tenemos 
que aceptarlas desde el primer mo­
mento. No hacemos ningún favor al 
Gobierno con aceptar sus disposicio­
nes, como otros pretenden hacer ver 
al decir: «Para que veáis que somos 
buenos chicos, ahora recomendamos 
que se acepte». (Risas.)

Por eso digo que son más ieales 
los compañeros de la Confederación 
que los otros. No tienen más que el 
defecto apuntado: que son un poco 
inocentes; no saben todavia; no co­
nocen la política como la conocen los 
otros. Yo recuerdo un caso que me 
ocurrió a mí—y lo digo ahora, in­
cidentalmente, porque ya lo explica­
ré en otra ocasión—a propósito de 
las campañas que se hacían. Unas 
veces, pedían reservas; otras, decían 
que teníamos muchos hombres. Ase­
guraban ; «Tenemos hombres, tene­
mos armas, tenemos municiones, te­

nemos aviones, tenemos tanques; lo 
que hay que hacer es aplicarlos bien; 
hay que dárselos a los cambatientes, 
porque si no se los damos a los com­
batientes, ios combatientes sufrirán 
las consecuencias». Tuve yo que lla­
mar a algunos de esos elementos y 
enseñarles los datos que tenía (por­
que yo llevaba al día la estadística 
de todas las municiones, de todoe los 
fusiles, de todas las ametralladoras, 
con una cuenta corriente de salidas 
y entradas). Cuando estos hombres, 
en los periódicos, aseguraban que te­
níamos esto y lo.otro, pero que no se 
aplicaba bien porque el ministro de 
la Guerra no lo daba, tenia yo en­
tonces a disposición mía ¡ 27 fusiles 
en toda España I Lo digo porque ya 
pasó. Yo llamé a uno de los agentes 
que tenían dentro del Gobierno y le 
dije: «Mire usted: ¿qué hago yo? 
¿Salgo,públicamente a decir qug es­
to es una falsedad y que no tengo 
más que estos fusiles? Con eso lo 
que bago es enterar al enemigo de 
nuestra situación. ¿Me callo? Si me 
callo, la opinión pública d irá : «Sí los 
combatientes no vencen es porque el 
ministro de la Guerra no les da el 
material que tiene». (Muy bien. 
Grandes aplausos.)

Esa es la política que se hace. 
Y, naturalmente, hay que agradecer 
en esta situacón el que ciertos ele­
mentos sean leales y cumplan con su 
deber, y hay que poner en evidencia 
a los otros también..............................

S. I. A.
SECCION ESPAÑOLA 
CONSEJO NACIONAL

POR LOS PRESO S ANTIFASCISTAS
Los presos han vuelto a ser un problema para las 

Organizaciones y Partidos revolucionarios.
No es nuestro papel de organismo de pura solida­

ridad estudiar las causas, sino solamente registrar el 
hecho de buscarle, cuando podamos, un remedio, un 
lenitivo. Es nuestro deber, ante todo, preocuparnos de 
estos camaradas que una equivocada actuación o una 
razón política cualquiera, más o menos legítima, les ha 
hecho caer, con hondo dolor nuestro, en pleno periodo 
revolucionario, otra vez en el odiado ámbito de la pri­
sión, y, mientras conseguimos una acción de justicia rá­
pida, proemamos haceries más llevaderas sus horas de 
angustiosa espera.

A este objeto. Solidaridad Internacional Antifascis­
ta está organizando rápidamente la Biblioteca circulan­
te del Preso Antifascista, y pide a cuantos compañeros 
y Organizaciones puedan hacernos envíos de libros nos 
los remitan con urgencia a los siguientes puntos de or­
ganización y destribución: Valencia, calle de la Paz, 29; 
Madrid, Agrupación local S. I. A., Fernando el Santo, 23, 
y Barcelona, Comisión Delegada de S. I. A. en Cataluña, 
Vía Durruti, 32 y 34.—Por el Consejo Nacional de S. I. A., 
P. Herrera.

Ayuntamiento de Madrid
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índ ícato  Unico  
de C o m u n i c a c i o n e s

COMITE NACIONAL 

A t o d o s  lo s  C o m ité s  y  a f i l ia d o s
Estim ados cam arad as;

O R D E N  D E L  D IA  PARA E L  P R IM E R  CO NG RESO  N A ­
C IO N A L D E  N U E S T R O  SIN D IC A T O , Q U E S E  R EA ­
LIZA RA  E N  V A LE N C IA  E L  D IA  19 Y S IG U IE N T E S  
D E L  PR O X IM O  M ES D E N O V IE M B R E .
Las circunstancias en que se ha  desenvuelto nuestra Or­

ganización han im pedido cum plim entar exactam ente el acuer­
do recaído en P leno de Regionales efectuado en diciembre 
últim o, acuerdo que obligaba al Comité N acional a convocar 
este Congreso en el pasado septiem bre.

Superadas ya estas dificultades, que son las que se produ­
cen en toda O rganización m ientras d u ra  el período de su  fo r­
mación, y las que, por o tra  parte , son determ inadas con 
carácter general por los históricos momentos que atrave­
samos y que obligan a todo el m ovim iento obrero a variar 
o a lte rar acuerdos y orientaciones, nuestro S indicato será per­
feccionado en este nuestro prim er comicio nacional, como 
cum ple a la significación que habrá  de tener en la  gloriosa 
Confederación N acional del T raba jo , en la que debe ser 
uno de los grandes organism os federativos que colaboren a 
la  obra reconstructiva y revolucionaria que Ib e ria  necesita.

E L  O R D E N  D E L  D IA  E S  E L  S IG U IE N T E :

Primero. Presentación de credenciales.
Segundo. N om bram iento de M esa de discusión.
Tercero. D esignación de Ponencias y Revisora de cuentas. 
Cuarto. Lectura de la M emoria del Comité N acional y en­

juiciam iento de la  gestión que ha realizado.
Quinto. Reglamentación de la solidaridad económica en 

nuestro Sindicato desde el punto de vista nacional.
■ Sexto. D iscusión y aprobación del E sta tu to  N acional de 

nuestro Sindicato.
Séptimo. Acuerdos sobre la proyectada Federación de las 

industrias de Comunicaciones y Transporte.
Octavo. Relaciones con la U. G. T.
N oveno. Provisión de cargos en el Comité N acional. 
Décim o. Asuntos generales.

A CLA RA CIO N ES A LA CONVOCATORIA
PARA E V IT A R  IN V O L U C R A C IO N E S, 
C O N C R ETA R EM O S

Cada provincia donde está constituido Comité Provincial 
enviará, obligatoriam ente, un  delegado o  m ás, si sus posibi­
lidades econóipicas lo perm iten, elegidos en A sam blea ge­

neral.
Los delegados po rta rán  una credencial extendida por el 

respectivo Comité, en la  que se h a rá  constar que ha sido 
elegido en Asamblea ,y tam bién el núm ero exacto de afilia­
dos que representa.

Los afiliados pertenecientes a provincias en las que no 
haya Comité constituido, podrán o to rgar su  representación 
al de o tra  provincia lindan te  en la  que lo haya, la  que au ­
m entará la  can tidad  num érica que lo representaedón de 

estos afiliados suponga.
A los efectos de votación no será  tenida en cuenta sino 

la  representación num érica que las  credenciales consignen.
Los Comités R egionales podrán  hacerse representar por 

uno o m ás miembros, elegidos en su  seno.
Los tres  prim eros delegados que presenten las creden­

ciales constitu irán  Ponencia de adm isión de aquéllas.
E l Comité N acional ha incorporado al O rden del día el 

punto  quinto para  que la  O rganización condicione la form a 
y cuantía en que habrán  de p res tar la  so lidaridad  econó­
mica todas las regiones a una  de eUas, cuando ésta no pueda 
por si sola atender a los com pañeros represaliados que tenga, 
como, por ejem plo, ocurre actualm ente a la  del Centro con 
algunos de sus afiliados telegrafistas.

P un to  sexto.—E l Comité N acional elabora u n  proyecto de 
E sta tu to  N acional de nuestro  S indicato , que se entregará, 
como base de trabajo , a  la  Ponencia que se nombre.

P un to  séptim o.—E l Comité N acional de la  C. N . T . está 
elaborando actualm ente un  nuevo proyecto de E sta tu to  que 
abarque las características o rgán icas y económicas del T ran s­
porte  y Comunicaciones, proyecto que, por nuestra parte, 
podrá ser debatido en nuestro  Congreso con adelanto  al 
que se celebre para  constitu ir la  Federación.

Los delegados se personarán  el d ía  19 de noviem bre, a 
las nueve de la m añana, en nuestro dom icilio social, P as­
cual y Genis, 9, donde se les ind icará  el local en el que se 

celebrará el Congreso.
Os saluda fra te rna lm en te .—P o r el Comité N a c io n a l. 

SECRETARIO.
V alencia, 10 de octubre de 1937.

Trayectorias revolucionarías
I I I

/E'l 'encauzainienta final es nues­
tro , ccfniü nuestra fe la  iniciación 
y el desarrollo.

N uestras fueron  lias pemecu- 
ciones y fueron nuestros los dolo­
res y nuestro  'del>e ser el triunfo  
para reH añarnos las heridas, nues- 
trais tam bién, a l sol de  la  justicia.

P a ra  el encauzamiento final ni 
se nos pueden imponer norm as ni 
podemos copiar modelo alguno.

‘Sería un absurdo rp e  demos­
tra ría  la absoluta  carencia de los 
más elementales conocimientos, 
plantai’ iiaranjois en la  'Siberia, 
trásp larilar esquimales a l Congo 
o tra ta r  de ir de Mladrid a  Cuen­
ca en un traisatlántico, ¿verdad? 
Pues aun lo es m ucho mayor in­
ten ta r encauzar finalmente la Re­
volución por ]>autas im portadas, 
con una m oda cualquiera de nues­
tro s  imbéciles y desaparecidos 
aristócratas. ¡ Aquellos entes dc.s- 
Igraciad'ots iresultantes de  en tro n ­
ques de marquesas, ayudas de ca- 
m ara, duques y ram eras, que, in­
capaces de tener ideas propias, de 
sentir y v ibrar por cuenta propia, 
se vestían como ordenaban los 

■ modistois inglleses y ,parisinos, se 
■educaban en las aulas belgas o 
alemanas y pasaban sus veraneos 
en la  Costa A zu l...!  f Id io tas! 
A(pií en nuestra tierra,- que ha 
s’idii lia vuestra (todats las tierras 
crían gusanos), ex ite  todo cuan­
to  vais a  buscar fuera  de ella.

Y tam bién existe una idea re­
volucionaria, ¡un credo liberta rio  
y unas masas disciplinadas, de 
ideales iiroplos para ilvacer, dets- 
arroHar y encauzar la  Revolu­
ción.

No pueden im portarse nor­
mas ni r-egd'as. Robos]>ierre pudo 
iliacer la  RevollTición fi'uncesa y 

Lenin la rusa. Kn nuestras 'íiias, 
entre mieslros hom bres vive él (pie 
encauce la  nuestra, partlcu 'k r- 
mente «nuestra», adaptada a 'nues­
tro  tem peram ento, a  nuestro 
ambiento y a  nuestro suelo.

Ni modas im portadas ni t r a ­
jes hechos. A  nuestra Jiiedida y 
cuidando la beclun-a. E l  taller lo 
tenemos bien m ontado y nos so­
bran brazos jiara la  labor.

Y al lle'gar acpií quiero  recor­
dar un .gracio'so 'sucedido que, si 
yo no lo' pi'esencié, me lo han  con­
tado.

Fm cierto pueblo estaban un 
día jugando en el casino ell' sas­
tre , eiil ,'botieark) y  eil de te ja r, 
^'uando se presento en lia p.aza 
un mozo, <iue empezó a  llamar all 
sastre a grandes voces :

— ¡:r ío  Lucats! ¡T ío  Lucas! 
As'ónie'se un momento.

FJl sastre se levantó, dejando 
■las cartas  boca abajo-, y compa- 
reem en e'l balcón.

— ¿Qué te  ocurre, M atías?
— ¿IM'e podría usté hacer una 

chacpieta pal-dom ingo, que es la 
'fiesta ?

—^Sí, hom bre. ¿Cóm o la  quie-
res ? , •,

— De pana negra y ribetea.
¿C uándo voy a  tomarme las me-
■didais?

— E sta te  (piieto ün momento 
allí mismo. ¿Quiere usté ap u n ta r, 
seííor Ixiticariü ?

— Venga de ahí.
Fd sastre m iró desde el bálínm 

al mozo, 'que seguía plantado en 
medio -de la plaza, y Ilué dictando 
al liuticario :

— Veintidós... T re in ta  y tre s .. .  
D iecisiete... T re in ta  y  cinco... 
V einte... T re in ta  y  nueve...

Y a está. Vente el sábado a  por 
ella.

Y  sin -decir más, entróse, to ­
mó asiento y preguntó  tranqu ila­
m ente :

— ¿Quién es mano?

Fd bo ticario , que le m iraba 
asom brado, le dijo t

i— ¿iPero tom ando las -medidas 
así, a  ojo, le salen bien las cha- 
([uetas?

— ¡A h , casi nunca! P ero  es lo 
mismo. No ve nsté  que e«n pa 
llevarlas al hom bro?

¡N o , con nosotros, no! Nues- 
-tra «chaqueta» iba d|i‘ sentarnos 
bien, porque es para  ponérnosla, 
para  vivir a isu calor. V hay que 
sacarla bien, par-a no tener que 
■andar con arreglos de m eter de 
un lado, cortar de otro, asegurar 
1gi.-j bütone'S y meter -de las sisas. 
Hecha a  nuestra medida y sin re- 
tocpies posteriores, que siempre se 
notan.

Hemos arado nuestra tierra 
con la reja de nuestro dolor, he­
mos echado en los surco'S aliiertow 
la semilla -de nuestro ide^' y la 
cosecha rubia es nuestra, las es­
pigas preñadas -de grano 'nos per­
tenecen para que el j)an nois sepa 
a esfuerzo y a  sacrificio.

Y a en el momento final, cuan­
do Jos fusiles enmudezcan y los ca­
ñones reposen, m uertos para siem­
pre los símbedos 'de la  (qn-esiém : 
el fantoche mi'litariista y  el, nioiu- 
gote d ic tatív ria l; cuando la  gue­
rra , el odioso m onstnm  <le la gue­
rra , liaya term inado para  siempre, 
para siempre ya, eil encauzamien- 
to  definitivo pasará a  manos de la  
escuela, <lel perió-dico, de Jos A te­
neos, del te a tro ... ¡.ii^embradores 
de itlea l! ¡ Co'secberos de realida­
des!

Y entonces trayaremois el rum ­
bo de nuestra vidas, y 'entonces 
jwndrem os la jiroa a  nuestro  puer­
to  de llegada, 'luz en la noche <iue, 
sin cegarnos, nos guía.

M irabeau d ijo ;
«No lastimes a i pueblo, por- 

que el pueblo ‘lo produce todo y 
para ser form idable le  basta con 
perm anecer inactivo.»

E sta  isana advertencia, para los 
regímenes capitalistas, íué siem­
pre deso-í-da por odio- al pueblo-, por 
ilesprecio del pueblo.

H oy ya no permanece inacti­
vo. Se liian encendido los hornos 
de la fragua forjadora d e  hum a­
nidades, se ha tem plado el acero 
de niieslros nió'wciilots en -tensión y 
a  la  som bra de nuestras banderas 
libertarias, a l -c^í'or <le nik 'stros 
ideales y '!)ajo el m artilleo de 
nuestro corazón, realizamos el re­
mate de nuestra t a r e a : una hu- 
manklüd nueva y nuesítra, plena 
de justicia y sobrada de razón, en 
■la (pie cada uno -de ■sus compo­
nentes ga'na el pan -(pie se come y 
tralia ja  la tie rra  (jue le sustenta, 
l ’na gi-an famiilia «le herm anos, 
donde el egu'fsmo no tieii-e 'sitio y 
-el personalismo no puede asentar- 
we, ¡Hirtpie- el ideal común es el 
de todos y los -doloi’es y las ale­
grías generaos son las -de cada uno.

i Viv-a la C. N. T . ! ¡V iva la  
']'. A . I .!

SANSON CARRASCO

i

Compañerismo 
H cuestión social en los 
subaUernos de Correos

C om pañeros: Forzados por^ la 
gravedad de las -circunstancias, 
juzgamos un -deber indeclinable 
el dirigirnos a todos exigiéndoos 
una participación m editad^ y u r­
gente en 'la empresa <le restaurar 
la  unidad y la discijihna, virtudes 
hoy, ]mr desgracia, muy (piebran- 
taila.^, y sin las cuales la  existen­
cia de nuestra fratern idad  sería 
iinposilile. Los antecedentes de  la 
situación' son bien conocidos, y 
ellots nos ahorran la a inargura  íle 
repasarlos. Ofrecen un matiz hi­
riente personal', <pie cuidaremos 
de'saparezca to ta lm ente  <le nues­
tro s  propósitos y un aspecto esen- 
cialísimo que im porta  más a  la  
táctica  (pie a  la  doctrina, por los 
invariabietí acuerdos y conducta, 
siendo la táctica  h ija riguro-a de 
la rca'lidad. T uede haber compañe­
rismo en tre  los hom bres que per- 
nianecen fieles en sus puestos de 
lucha, los que defienden sin ta p u ­
jos ni rodeos al conqmfíero, 'los 
■que saben sacrificarse por el bien 
■del compañero sin que él sea i>er- 

.judicado. Téro- no aquellos que 
hacen de los cargos profesionales 
motivo para efectuar captación de 
adeptois para  sus postulados poa'- 
tico;^. Esta actuación es contrapro­
ducente para la causa social; aun ­
que ellos alardeen d é lo  contrario , 
quitan el pan sagrado^ a los que 
llaman compafu'ro, m ientra) pro­
claman su amor y su carino a  la 
cuestión 'social. No (pieremos ahon­
dar má>s -en esta m ateria, por<pie 
es bociiornoso que sobre 'este asun­
to  seamos beligerantes en la  mis­
ma organización.

Debíamos term inar ya, pero 
aún nos resta añadir que somos, 
con v ien te  o inconscientemente, 
jugue'te de los mismos compañe­
ros, m ientras nosotros percibi­
mos un mísero jo rnal, que liemos

de adm inistrar con lois cinco sen­
tidos, y aún aiSÍ no llegamos a cu­
b rir nuestras necesidades. N o  so­
mos contrarios a  la  emancipación 
del compañerismo ni a  'ninguna 
(](' nuestras mejoras morales o 
materiales', y por eso nos' -quere­
mos m antener organizados y fir­
mes en’ nuestros ¡mostos jipara la 
defensa de todos, jiara (iiié se nos 
iguale y [Midamos así reforzar la  
organización Icgalm ente conslitui- 
da y con pert-ioiialidad -projiia., cosa 
cpiG nadie puede 'iiegar ni discu- 
'tir, [Hiesto (pie form am os jiarte 
de) (;uerpo social del [uieblo y te ­
nemos derecho a  que -se 'nos res­
pete y se nos tenga  en cuenta  en 
todo lo relativo a  cuestiones -so­
ciales. P retender lo contrario  y 
dejarnuts en olvido como- hasta la  
fecha presente es propio de ilusos 
(pie creen que eis o tra  la in íenne- 
(lad (jue venimos padeciendo des­
de años anterior-e«. -

Es u'u hecho -evidente que he­
mos sido cabeza de tu rco  de todos 
los -Gíibiernoisi antecesores del ac­
tual. N uestro empeño, es poner 
las cosas en su puesto y  rehuir de 
la  lite ra tu ra  más o menos -elo­
cuente, pues lo que necesitamos 
son razonéis convincentes y no pa­
labras sonoras y vacías que al to ­
carlas se es[)uman, desaparecen 
como pompas de jalMui, y 'liada 
más. A hora <pie juzgue 'el <pie 
tenga  verdaderam ente lim[)ia y 
clara conciencia de sus actos, el 
que mire 'law cosas con un obje­
tivo de sinceridad inqiavcial, no 
el '([ue esté atacado do íob laq io lí- 
tica. P'orfpie éste, si no vas co'gido 
de su ‘brazo, no ve más (pie tra i­
dores y leviteros.

Valencia, septiem bre de

T .  CXIR'IES
simAi;i’KHN(>
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cfHiiproimiso en que me po­
nía mi proiiia inexperencía para 
encontrar títu lo  al' escrito, que pre­
tendo hilvanar, me h a  dado reí 
suelto este  prohl'enia ;• veremois si 
tan  fácihnénte puedo resolver el 
que i>ara mí representa llevar al 
jiapel niis ideas.

Yo tenía creídO' en los .prime­
ros- imwnenios, y aún puedo afir­
mar (pie durante imucho tiempo 
después de iniciado el movimien­
to, pensaba cpie éste sería enian- 
ci¡)ador y t-i’aería entre otras cosas 
buenars, -el (pie en el' sector de Co- 
■munlcaciones illeíí.aríaim)s a  una 
completa inteli^rmcia cnire las di­
ferentes escalatv’, tanto jmh'tica- 
mente hablando como en el terre-. 
no profeisio-nal, y cuál no será mi 
decepción cuando veo que <lesjmés 
de más de un año de lucha cruen­
ta, en la (pie tantos trabajadores 
ofrendan todo- hv (pie po.secn al 
»TÍto de l ’ . II. iP., nos enconlra- 
mos en la -misma situación, por no 
decir peor, (pie antes del 18 de 
Julio. '

Antes de -la tan 'fatídica J-ccha, 
en Comunicaciones, había discre­
pancias ideoléiitíicas, siempre fo­
mentadas ])or unos desgTaciados. 
(pie simjiit’inente jior verse tolera­
dos, para rendir jdeitesía a los (pie 
ewtahan en candelci’o, se prestaban 
a (lesem(U‘iiar el [lajiel de perro 
sumiso, cuya misiijii principal -era 
¡)erspj>uir a sus hennaiuis de clasi? 
y compaueroN de trabajo.

Además, a causa de la educa­
ción hiir.u'uesa (¡ue wp recibía, se 
co'iisideraha coimo un re-bajamien- 

■ to por los situados en una escala 
•0'ficialm.entp considerada como su- 
jierior, el consen'lir a -los de es­
cala en descenso, el ¡loder tenor, 
tanto en i-l terreno oticia-l como 
en el particular, |•clacilln■e¡s <10 ver­
dadera camaradería con tos consi­
derados (;(íici.aimente - .siiperioros.

Ks decir, (jue yo, iluso, creí 
desde los primci-os momientos (pie 
nuestra propia ce<íucra desapare- 
ría y que una nueva etapa de ver­
dadera humanidad suriJ-iría para 
bien de todos, pues no podía creer­
se (pie una '^esta tan g-randiosa 
como la, encuadrada en -el ana-i>Ta- 
nia de las tres letras, iiudicu’a ser 
tan |)ront(> olvidada, pero hoy, me 
<1oy ciunla (pie a(piella tuz de l'os 
jirime-ros monnentos, aipitdlos des­
tellos luminosos, eran simjil-es fue-

o:os artificiales tra s  tos cuales, mu­
chos esconden sus instin tos y 
etí-üísmos, que poco a  poco van 
sacando a  la -superficie.

Xo seré yo el que niegue (jue 
tan to  en E stafe tas como en P rin - 
cipales, aum pie en estas en  ¡menor 
escala, se -dan casofe» de verdadera 
cam aradería en tre  técnicos, carte ­
ros y subalternos, pero tampoco 
seré yo el (pie afirm e qu-e estas 
t)uenas relaciones son lo inárt ge- . 
neral.

T odo lo contrario,; por mí 
• misnu^ he podido comprtybar (pie 

(!) la actim tídad, en imucha-s esla- 
fetas, los técnicos, a mi entender, 
con un talso  conctqilo del fin ipie 
se ])ersigiie en nuestra l'uctia, no 
han sabido desprenderse de esa 
ca[)a (le tinrguewía que les hace 
¡•■Itnarse en un júan d e  superiori­
dad en relaciéui con los <pi-e están 
a  sus inm ediatas órdenes, y esta 
conducta rjue como digo la siguen 
¡muchijiS', to lerando y exigiendo un 
tratam ii-iilo no cort-és, y de edu­
cación, ’̂iiio de servilismo, (pie les 
rinden much'us <pie ]iara 'SU (Ies- 
gracia (lescon-ocen (]ue nos halla­
rnos casi a  mediados del wig'lo X X  
y (pi-e sus derechos como ciudada­
nos lio IcM ohiigan a doblar el' es­
pinazo an te  e-1 amo o señor, ig­
norando por lo tan to  (pie se lu­
d ia  en las trincheras con tanta  
fe ])or llegar a -1-a formación de 
una nueva Suciedad (mi la que la-s 
ca > t a s (i e Sil ¡) a r ec e rá n .

?*e me ohjídará (pie hombres 
(pie desconocen sus derechos, no 
se Ic-'S puede conceder ¡ylena be­
ligerancia, [H-ro (T('o qiK' esta  teo­
ría, C's !)i-en fácil de reb a tir  sen­
tando el principio de que todo el 
(pie Me considere superior, tiene 
la o'lij'igación de ayudar poniendo 
su granito  de a m ia  |iara la obra 
redentora y no j>recisaniente es­
cudarse -en esa superioridad ¡mra 
consentir un vasallaje (pie al' (pie 
lo  recibe denigra más -qu-e al c|ue 
lo rinde, 'máxime- si éste descono­
ce suM derechos como hoimbre.

P ero  claro, esto ya me voy 
convenciendo (pie s o n  sueños, 
jmesto (pie ni la  Direcció'ii ha te ­
nido la  valentía d e  -democratizar 
el léxico arcaico '(pie se enipl-ea en 
el jiapeleo oficial', y  esto  mismo 
da derechos a  que en pleno tra ­
bajo, « I 'n  Compañero)), se moles- 

- tase por este trat-amiento, exi­

;)87.

M A D R I D

3)e inlerés para toda la Subsección  

de C a r t e r o s  U r b a n o s ,  afecta al 

Sindícalo Pinico de Com unicaciones
Nombrada que fué, en Asamblea general de la Subsección men­

cionada, la Comisión revisora de cuentas, ésta pone de manifiesto 
a todos sus afiliados y para satisfacción de los mismos, que, revisados 
minuciosamente todos los ingresos y gastos, con los correspondientes 
comprobantes, se encoñtró debidamente justificados unos y otros.

Esta Comisión emitió informe, en los libros |del tesorero y con­
tador, favorable a la actuación de los mismos, sintiendo gran satis­
facción al hacerlo público, para que todos los compañeros puedan 
apreciar la honradez en el cumplimiento del deber que les señaló la 
Organización.

Para que conste, lo firmamos.—Francisco Matarranz, Francisco 
Uribe y Salvador García.

Madrid, 30 de agosto de 1937.

giendo el de etSeñon), con la. afi-r- 
niación por, su .p a r te  de  ejue es 
burgués, actitud  (|ue en  , el lado 
opuesto, hubiera sido motivo su­
ficiente para  una dura  sanción.

E sto  que llevo opuesto, es-úni­
camente en lo (lue al problem a en 
su aspecto moral ¡se refiere,, que si 
nos 'adentramos en -lo eeon-óiuico, 
el asunto  tiene otros caracteres 
más trágicos, puesto que aun en­
t r e  lo'S componente-s -de una ¡mis- 
ma encala se dan  casos bochorno- 
■sos, para lo cual procuraré seña- 
ilar en térm inos .generales algunos 
relacionado-s con los diferentes 
'.sed ores de la  ¡Posta.

IV todos ew coiioci'do que la 
Dirección fue (y hoy lo  sigue 
siendo eii bastan te  cantidad, don­
de encoiit-rabaii acimiodo un .plaii- 
t( l  de funcionarios tan  in;nien-so 
(jue el Palacio de Comunicaciones 
(le 'M adrid, en la j)arte conocida 
])or «Los Puentes de los Suspiros», 
a media mañaiva, >niás j)a-recía lina 
¡liaza de cajútal' provinciana a  la 
hora del paMt-o con sus niñas a  
a caza del marido, cine un edificio 
de la  Adm inistración pública en 
hora de pleno rendim iento de t r a ­
bajo .

Y  ese. 'mismo personal, que te ­
nía tiempo para dedicar 'en medio 
de la jum ada de trabajo  un pa­
réntesis de más de una llora y que 
con í-iis coii'suiniiciones podía sos- 
Iciier du.-‘ bares (jiie cconúmica- 
im n te  podrían considerarse como 
de ¡.iriimr orden, vol'vía ¡lor la 
ta rde  a figurar en muchos casos 
unos ^'crvicíos exlraordinarius por 
¡o.s (¡ue se Ih vahan una parte  con- 
sidc-ralile del ¡Jresupuowto, dejando 
de.--ateiididas o tras atenciones o 
servicios realizados ¡)o-r los funci-o- 
narios (¡uo no tenían quien 'les 
.ayudara a  -escalar Iom encerados 
])ls()s de la Dirección, compañeros 
íjue oran y son los que verdadera­
mente realizan 'trabajos (¡ue mere­
cen recoinjie-nsas, n-o sólo por el 
csifuerzo (pie realizan, sino tam ­
bién por las horais tan  intempes­
tivas en -que 'los tienen que efec­
tuar.

Se objetará que todo esx) pasó 
a  la H istoria  y que hoy el Palacio 
de Comunicaciones está coimplieta- 
me-nte dedicado a un trab a jo  in­
tensivo 'O-n beneficio de -la g'ue-rra, 
pero  co'mo siempre ,los (pie lo rea- 

' lizan son lo-s 'deMlieredados, pues 
todos sabemos (jue imuchos d e  los 
que realiz-aban el reglam entario 
paseo por> el dicho «Puente -de lo-g 
Suspiros», gastando chirigotas a 
laM niñas auxiliares y enfrascados 
otros -en lá  tarea  ele ingerÍT dos o 
tres bocadillos variados, se hallan 
en es't-e Levante feliz, sin que este 
esfuerzo -estomacal les diera en 
aciuello’S momentoM fuerz^as para  
sc/stí-iior con dignidad -su ideo’ló- 
g ía  red(-“ivtora de (¡ue lilasonaban 
en ('(iiuités y x\saimb'lcas.

En este asjiecto, iimichas cosas 
IK)drínni(it-) señalar, ¡u-ro jxir hoy 
cons'iíUn’o su'fick'ii'te 'io exjniesto y 
si (piieren, motivos hay jiara evi­
ta r  se rc{)ita l-o (jue siice-día y (¡ue, 
|)or desgracia, aumpie en menor 
escala aún 'Sucede con las horaw 
de -la Diii-ecci'ón.

S . iP.

LA G U E R R A  
Y
LA REVOLUCION!

Es una ver(iad evidente que para 
conseguir el triunfo-*de la revolución 
es necesario ganar la guerra.

En el valor de esta afirmación, 
están Organizaciones y partidos po­
líticos de perfecto acuerdo. Ahora 
bien, la afirmación indicada está se­
parada por un abismo diferencial de 
esta otra que determinados partidos 
han prodigado en sus propagandas: 
« I.’, Ganar la guerra; después, ha­
cer la Revolución.

Nosotros entendemos que la 
guerra que actualmente sostiene el 
pueblo español, es de liberación y 
de clases y por consiguiente esen­
cialmente revolucionaria.

Ganar la guerra y hacer la Re­
volución, son en el hei^Jio actual, 
dos ramas que por brotar del mismo 
tronco las vivifica y da vigor una 
misma savia. Por consiguiente, es 
imprescindible que a la vez que se 
lucha en los frentes, se estructure 
y dé forma en la retaguardia a una 
nueva España que sea regida en 

sus destinos por los trabajadores que 
hoy laboran, producen y luchan, 
que son en definitiva los que tienen 
derecho a .hacerlo.

Para ello, vayamos decididamente 
a la efectividad de la Alianza, pac­
tada por las dos grandes Centrales 
Sindicales, en la Ciudad que baña 
el Turia. Esto puede ser la base 
para la inmediata formación del 
Frente Antifascista, genuina repre­
sentación del pueblo español, bajo 
el lema del U. H. P. glorioso, con 
el que los mineros asturianos sim­
bolizaron su unión, en Octubre 
de 1934.

Les trabajadores sabemos perfec­
tamente que con nuestro esfuerzo se 
derrumbará, se está derrumbando ya, 
definitivamente, la vieja España de 
la caciquería y de la baja política. 
La de los terratenientes y explota­
dores. La que era feudo de los Rin- 
ccnctes y Cortadillos de todos los 
tiempos; la  España arcaica e in­

quisitoria', que el 18 de julio, fecha 
glorioea en la Historia del mundo, 
se levantó en armas para ahogar 
cen m a n o  de hierro, duramente, 
cruelmente, el movimiento emanci­
pador del pueblo español.

¡18 de julio I Nada y todo- Una 
hoja más, arrancada al taco del a l­
manaque, y un grito fuerte, bronco, 
viril, de un pueblo enfervorecido que 
ataca y se defiende.

118 de julio I I Fecha evocadora y 
magnifica, imborrable y esplendoro­
sa I Tú marcas la excelsitud, la su­
blimidad, el valor indomable, la ges­
ta épica, en fin, de un pueblo que 
no quiere ni puede ser esclavo. La 
Historia te recibe en sus mejores 
páginas.

Un año largo ya, desde ios días 
de la montaña y Carabancbel, de la 
Sierra y Alcalá de Henares. U n año 
de heroísmos y de sacrificios, de mo­
mentos difíciles y situaciones angus­
tiosas, de dolor y lágrimas, pero sa­
turado en sus días, en sus horas, 
en todos y cada uno de sus minutos, 
de un algo ' especial que es espí­
ritu y alma de una raza superior, 
de una raza creadora e indestructi­
ble que está conquistando su dere­
cho a ser libre.

Es indudable que a raíz de pro­
ducirse el movimiento subversivo, 
sus dirigentes daban por descontado 
un éxito fulminante. Incubado, este 
levantamiento, en los partidos polí­
ticos derechistas y en el republicano 
radical, guarida negra de lobos y 
lobeznos, que acaudillaba aquel 
maestro de la  Picaresca, gran trai­

dor y viejo bárbaro, con nombre de 
emperador ruso y apellido de fox­
terrier, que ensanchando estrapérli- 
camente y con la más acusada de 
las euforias la  celebérrima base, hizo 
titular de la cartera de Guerra al 
seráfico representante del jesuitismo- 
vaticanista, señor Gil y Quiñones, 
para que a éste, con la colaboración 
de ios Franco, los Queipo, los Mola 
y demás mesiiada de traidO'res, le 
fuera posible organizarlo todo, den­
tro de la más absoluta impimidad y 
con el máximun de garantía para el 
perfecto desenvolvimiento de sus 
planes.

Las elecciones de Febrero, o pa­
ra ser' más veraces, la gesta mag­
nifica de la brava Asturias en Oc­
tubre del 34, desplazó del poder al 
conglomerado radical cedista, repre­
sentante con carácter de exclusiva 
de la farsa y el robo dentro de la 
ley.

La nueva situación inundó con 
una ola de esperanza al pueblo es­
pañol. Esperanza muerta al nacer, 
ya que la tolerancia, el espíritu de 
convivencia de los gobernantes de 
la República, hizo posible, por no 
desarticular como se desarticulan 
tas cosas, la continuación de los pre­
parativos del levantamiento militar. I

Los viajes a Italia y Alemania ¡ 
de los hombres representativos de 
los partidos reaccionarios y de las :| 
figuras visibles del jesuitismo espa- ¡ 
ñol, se sucedían de modo alarmante, 
sin que a esto, al parecer, se le con­
cediera la más mínima importancia 
por quienes estaban obligados a con­
cedérsela.

Los militares representantes del 
privilegio, los generales que perso­
nificaban la traición, continuaron en 
sus altos puestos. Los Gobiernos ci­
viles, en una importante parte, se- '. 
guían regentados p o r  los políticos 
más reaccionarios de nuestro país. 
Dentro de los organismos del Esta­
do, continuaban medrando y man­
dando los mismos hombres que m e-' 
draban y mandaban en el bienio ne­
gro.

La reacción de nuestro país, y 
sus colaboradores dei exteriO'r daban 
los últimos toques a sus preparati­
vos. Ajustaban la máquina que des­
trozaría las libertades del pueblo.! 
La muerte de Calvo. Sotelo hizo an-^ 
ticipar el momento por ellos calcu­
lado, para asestar su golpe. Y el 17 ‘ 
de julio, el general Franco, inició 
desde Marruecos la rebelión m ilita r.: 
Esta se extendió vertiginosamente a ' 
la Península, y aUÍ surgió aquello 
con lo que la militarada no había 
contado. Surgió el pueblo que, ilu­
minado por un ideal, supo arrancar 
de manos de la traición las armas 
que necesitaba para defenderse y 
vencer.

E l mundo entero contempló, si­
gue contemplando, la epopeya su­
blime.

E l militarismo se consideró im­
potente y se sintió vencido tiempo ha. 
Y lo que en su iniciación fué guerra 
civil, se transformó con la interven- 
cón directa en la lucha de Alema­
nia, Italia y Portugal, que acudie­
ron al S. O. S. lanzado desespera­
damente por el fascismo español, 
en guerra de independencia, al inva­
dir los ejércitos de estas potencias
el territorio nacional. ¡1

En próximos artículos, contandol 
con la benevolencia dei director de‘ 
nuestro periódico, continuaremos des­
arrollando el mismo tema. I

C. LOZANO TABOADA

Madrid, octubre del 37.
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D E  T E L E G R A F O S

CONSECUENCIAS
Si lia razón del prestigio individual y colectivo del Cuerpo de 

Telégrafos, en lo que se refiere a la solvencia antifascista, es de por 
sí bastante para llegar a la constitución de la Comisión que hemos 
pedido que hiciera la revisión, en colaboración con la Oficial, de esa 
solvencia, en nuestro seno, hay otra, no menos importante, y es que, 
hecha la revisión con intervención de las Centrales síindicales, se pro­
duciría una reacción de satisfacción en el personal por la seguridad 
en desembarazarse de lo que hubiera de sospechoso en nuestra Cor­
poración, la sospecha de impunismo involuntario se desvanecería y 
el recelo actual en las relaciones oficiales entre los miembros de ella 
dejaría paso a la  confianza, al saberse todos antifascistas, y a la ex- 

•  pansión de los sentimientos recíprocos de una sana inteligencia para 
encauzar los problemas profesionales al fin de la mejor contribución 
a la guerra y rendimiento del servicio. Ya no habría más que un 
denominador común: el de trabajadores telegrafistas, e impulsados 
por nuestro antifascismo estudiaríamos los problemas que nos afectan 
conjuntamente y aportaríamos las iniciativas individuales y colecti­
vas que la situación exige, dejándonos, hasta pasada la guerra, de 
rótulos y etiquetas políticas y sindicales, que, quiérase o no, son, en 
realidad, divisorios. No podrían renacer los problemas personales de 
Escalas, se determinarían las misiones específicas de cada una de 
ellas, se encajarían con precisión y resultaría un conjunto armónico, 
en bien del servicio y de la guerra. En una palabra; se conseguiría la 
verdadera unidad de los trabajadores, agrupados e influenciados con 
el mismo deseo de hacer de nuestra función social una misión útil 
para el presente y el futuro del resurgir de Iberia.

Y esta posición ha de satisfacer por igual a la opinión pública 
por saber que Telégrafos es el Cuerpo de la historia democrática de 
siempre, y, por tanto, de garantía para su seguridad colectiva, como 
a los rectores de él, quienes podrán actuar sin prevenciones y d l̂spo- 
ner a conciencia de sus miembros, en la absoluta confianza de una 
colaboración leal, cordial y entusiasta de todos en el servicio.

Esta colaboi ación ofrecida no deben rehusarla las autoridades te­
legráficas, por dos razones fundamentales: La una, que la informa­
ción será más amplia, acabada, con precisión de datos que sirvan para 
conocer el caso examinado sin ocultaciones, con lo que la Comisión 
ofidlal dictaminadora fallaría, sin posibles revisiones por falta de datos 
suficientes, y la segunda razón, porque, garantida la infbrmación por 
las Centrales sindicales, no echarían sobre si solas la responsabili­
dad de una determinación que mereciera el descrédito por su inter­
pretación,

Y ya están suficientemente acreditadas las Organizaciones sindi­
cales para actuar en la vida pública con sentido de responsabilidad.

Xa reiribución de los 
subalternos de Correos 
de España

'En la actualidad, todow cono­
cen las actividades que en Correos 
desarrollam os estos modestos com­
pañeros para  el mejor funciona- 
jiiiento como desarrollo fie los ser­
vicios .poistales.

Tam bién conocen y todo.s lo 
saben la escasa reiriljución que te ­
nemos por el Estaflo para a fron ­
ta r  las más i)erentorias necesida­
des de nuestro humilde y einpt)- 
breciílo como malsano hogar n'o 
me avengüenzo de hacer eídas po­
sitivas manifestaciones, recono­
ciendo <iue son impropias de unos 
modestos empleados como profluc- 
tores en el ramo de (mmmiicacio- 
n e s ; pero es necesario (pie todois 
se fien cuenta de esto  y st'paii la 
verdad de los heclios .consumados 
liacia estos compañeros divorcia­
dos de la jii'sticia, cul])a de los re­
presentantes de ella.

Nosotros, desgraciadanieiite, no 
hemos podido dedicar nunca to ­
das nuestras actividades en pro de 
lu función T estal (pie desempeña­

mos, por la trencilla razón de que, 
siendo tan  siiniainente mísera nues­
tra  retribución ; obligados siempre 
a  efectuar actividades d istin tas a 
nuestra ])rofesión, cansando per­
juicio a  uu segundo, por el dersgas- 
le de las mismas en trabajos aje­
nos, ]>ara que. de ellos saquemos 
mía remunei'ación que sirva de a^’u- 
da al mísero sueldo (pie nos dan y 
cubrir, aun (pie mal, nuesdraw ne­
cesidades.

(.'orno el Estado nos devenga 
los irrisorios sueldos de l.oOO y 
2.0(10 pesetas, nos hemos visito y 
nos vemos tan  necesitados, (pie 
irre'inediahlemente tenem os que 
usurjiar nuestras energías a  la pi'o- 
fesión f(ue nos deliemos, para de­
dicarlas a lo anteriorm ente ex- 
])iiesto.

Pero si nuestros sueldos fueran 
lo sufícienle j^ara cubrir nuestras 
necesidades, todo nuestro en tu ­
siasmo y energ’ías estarían consa­
gradas a  nuestro deber de funcio­
nario P o s ta l ; (lo esta realizaciíjn

l•('percutiría una economía bastan­
te  numerosa, en la (pie todo ser 
humano sen'a beneficiado.

Pero con cuatro jiesetas cpi.ii- 
cc céntimos, unos, y seis juvetas 
noventa y nueve céntimos, otros, 
(pie tenemos diariam ente (sin con­
tar el descuento ese de utilidades), 
que es lo que legalm ente ise nos 
acredita en nuerstros títu los, ;se  
puede vivir? ^

Tenem os el ramo de ia C'ons- 
trución ; los peones, que cualquie­
ra puede desempeñar ese trabajo , 
y su sueldo o jornal son catorce 
pesetas diarias, y los técnicos 20.

Como no'votros des'empeñaniOs 
trabajos técnicos, porque lo síin, 
no debiéramos ni debemos ser 
menos* a esos com pañeros; aho­
ra bien, nos d irán , lo tengo  por 
descontado, (pie nuestro sueldo o 
jornal es diario y más (pie, al cum­
plir ciertos años de servicio, tene­
mos una remunej’acióu ]u>r el Es­
tado ; ¡)ero a nosotros no nos in ­
teresa, porque isabemos lo insufi­
ciente que es tam bién la miseria 
y rsi una vez (¡ue no podamos des­
arrollar los traba jos encomenda­
dos por falta del desgaste de ener­
gías, la colectividad se encargará 
de (pie no les l'alte nada a esos 
<pie sacrificaron sus actividades ’ y 
esfuerzo en la producción, no de­
jando abandonados de derechos ad- 
([uiridos a ningún productor ; eso 
e.? lo buinano y la  justicia que jie- 
dimos se nos baga a estos modes­
tos 'funcionarios o como quieran 
denominarnos.

PQiUITlUO I.OAIA 
Siibalterno

M adrid, 14 de octubre de 19d7.

T e m a s  a l m om en to

M lá  van
Se suceden las calam idadts potapie 
la.S! guerras son así.

vSe suceden una a una las preo­
cupaciones, lias miserias, ponpie el 
])arto doloroso de las convulsiones 
sociaic.s asi lo impone.
Pasan los días en angustias soibre- 
iuinianas de de.scos y afanes «pie 
la fé vislunvbra.

Los exilios dantescos forjaron  en 
nuestro s-er iu reciedumbre nmi’al 

amplia y humana suficiente para 
aguardar las lunimariaÁi de horas 
venturosas que sv acercan.

¡Sufrir, confiar y aguardar son 
lemas que han (le d irigir y [iresidir 
nuestros actos.

?'ufrir con todos, conijiartiendo 
los dolores en comunidad <le afa- 
ru's y de afectos.

Confiar con torios, (Aperando 
y a.entando con 'nuestros actos a 
los dé'bileís, a los pusilánimes’. Ila -  
ciendolesí confiar, pero con el 
ejemplo.

Desbrozando el camino a los 
ilusiones a nuestro paso ¡lai-a hacer 
mas llevadero el calvario que las 
ambiciones de lo.s infalibles nos 
han impuesto.
Derrochando á nuestro ali’ededoi’ 
haces infinitos de accione.s buena*.

Ayudar a sentir como êiŜ po­
sible aguardar convencidos el fru ­
to (pie sera (ípimo de m ie-tros sa­
crificios derrochados.'

Así jiensamos en revolucio­
nario.

Aisí obramos en revolucionario.
Así es como haremos Revolu­

ción perdurable porque será la 
Revolución de las almas.

\ iviinos en guerra , y cuando 
estas ideas no se jiractican j)or un 
sector o por varios rectores de opi­
nión de una retaguai’dia relativa­
m ente tranquila , muelle, confiada, 
deben imponerse.

Y  [lara imixmerla nadie mejor 
fine el sector organizado de los Sin­
dicatos.

M isiona de la obstrucción 
Halo alemana en la cuesUón

de los “mlunlarios**
La discusión sobre la retirada los combatientes extranjeros dura ya 

cerca de siete meses, gracias a la táctica dilatoria adoptada con notable 
éxito, hasta la fecha, por Italia y Alemania.

He aquí algunas fechas destacadas de estas largas negociaciones que 
pasarán á la Historia, para vergüenza del m undo:

23 de marzo.—E l Subcomilc de No Intervención discute por primera 
vez la cuestión do la retirada d(: los ((voluntarios». El conde Grandi de­
clara que los voluntarios Italianos no se retirarán hasta la completa vie- 
toria de Franco.

26 de mayo.—Los miembios del Comité de Londres deciden, al fin, 
consultar a sus Gobiernos respecto al plan de retirada de los voluntarios 
preparado por el Subcomité.

27 de mayo.—Tercer día de la sesión del Consejo de la Sociedad de 
Naciones.

Alvarez del Vayo entrega a todas las delegaciones extranjeras y a la 
Prensa ejemplares del Libro Blanco español, conteniendo una colección 
de documentos probatorios de la agresión italiana a España.

La delegación británica, en Ginebra, recomienda a los corresponsales 
de la Prensa inglesa que den las menores referencias posibles a sus perió­
dicos sobre dicho Libro Blanco.

28 de mayo.—El Consejo de la S. de N. empieza la discusión de la
cuestión española. .

29 de mayo.—E l Consejo de la S. de N. adopta unánimemente una 
Resolución, en la que, entre otras cosas, expresa su afirme esperanza» úe 
que la inciative del Comité de Londres relativa a la retirada de los extran­
jeros ase hará con la mayor rapidez».

10 de septiembre.—El Consejo de la S. de N. se reúne nuevamente, 
sin que nada se haya hecho todavía respecto a la retirada de los comba­
tientes extranjeros. Al contrario, el número de soldados italianos y alema­
nes que combaten en la PeniuLiula ha aumentado considerablemente.

21 de septiembre.—El Gobierno italiano accede a enviar representan­
tes a la Conferencia de peritos navales, en París, para tratar de la adhe­
sión italiana a los acuerdos de Nyon, conferencia que se celebrará el día 27.

22 de septiembre.—Bova Scoppa, delegado italiano en Ginebra, con­
versa dos veces con Mr. Eelbns, y le hace la promesa de que el Gobierno 
de Italia no enviará más soldados a España, y le asegura que su Gobier­
no xcstá dispuesto a discutir la retirada de los voluntarios. Promete que el 
Gobierno italiano hará una declaración oficial dentro de unos días res­
pecto a esta cuestión de los voluntarios. Todos aguardamos esta decla­
ración oficial, que no se l;a hecíio todavía. También prometió Bova Scoppa 
visitar a Mr. Delbos al día sigu;ent(:- y éste aun le ^stá aguardando.

24 de septiembre.—Los representantes de Francia e Inglaterra, en 
Roma, visitan al conde Tiano v le informan que sus Gobiernos están dis­
puestos a unas conversaciones triparHitas para tratar de la cuestión es­
pañola.

27 de septiembre.—A pesar del desaire de Bova Scoppa a Delbos, se 
firma en París el acuerdo naval anglo-franco-italiano sobre la participación 
italiana en la vigilancia del Mediterráneo contra los submarinos piratas.

2 de octubr.'?.—La Asamblea d«; la Sociedad de Naciones vota una Re­
solución en la que se declara que si los combatientes extranjeros que toman 
parte en la lucha española, no son retirados en plazo breve, los miembros 
de la S. de N. representados en el Comité de Londres habrán de dar por 
terminada la política de No Intervención.

Como la Resolución, aunque aprobada por mayoría, no obtiene el voto 
unánime, queda transformada en un adeseo».

Este mismo día, los Gobiernos francés y británico envían una nota al 
Gobierno italiano invitándole oficialmente a la Conferencia tripartita.

10 de octubre.—Italia contesta negativamente a la proposición franco- 
inglesa, declarando que la cuestión española no debe salir del cuadro del 
Comité de Londres.

16 de octubre.—Resucita el Comité de No Intervención.—Se reúnen las 
nueve potencias que forman el Subcomité, y toman el acuerdo de trans­
mitir a sus respectivos Gobiernos el texto de la proposición presentada por 
Francia sobre la retirada de los «voluntarios».

19 de octubré.—Hoy se reúne nuevamente el Subcomité de No Inter­
vención, para que cada delegado dé cuenta del punto de vista de su Go­
bierno respecto a la proposición Irancesa.

¿ Qué nuevas dilaciones preparan los delegados fascistas ?
........................................................................................................................  ...............................

Mientras tanto, divisiones y más divisiones italianas invaden España, 
aprovechándose de la traición de unos generales rebeldes a su Patria

Todas las naciones civilizadas piden: ¡Boicot contra el Japón, agresor 
de la indefensa China I

Sus miradas se fijan a lo lejos, en Oriente, donde sus intereses peligran.
Y en Europa se da el caso peregrino de una agresión idéntica a la que 

sufre China, pero el boicot no se hace contra el agresor, sino contra la 
nación agredida, que no puede comprar armas para .defenderse.

Naciones que os decís civilizadas, ¿es que no tenéis vergüenza?

(De ((La Corresponciencia de Valencia».)

Los Sindicatos son, indiscuti­
blem ente, loeií ([ue con iiiá.s razón 
pueden imponer una ética de gue­
rra  y una ética revo-kicíonaria.

Ellos son ¡a fuen te  inagotable 
de los verdaderos kícliadores y 
productoi’es (jue .son mpudlos cu­
yo norte  es el Ideal.

De ellos s^urgieron los caudillos 
(pie en la lucha enseñaron a mo­
rir a la ĵ legiones do trabajadores 
que les siguieron.

Del seno de  los sindicatos sur­
gieron los prim eros cbíspazo.s que 
baliían de encender para siempré 
los boi’iios de una ¡lo'tente indu-s- 
triu de guerra,

X¡ de ellos se debe jn-escindir, 
iii ellos deben abdicar de lo que 
en buena lid coiK(uistaron.

* * *

Visado por 
la censura

P E D R O  LMARIA

!mp. J. Preaencia,-S. Cristóbal, 11 .«Valencia

Ayuntamiento de Madrid




